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RESUMEN.-Gestión forestal y canservación de las aves en Cpaña peninsular. En este trabajo se 
repasan los principales factores determinantes de la distribución de la avifauna forestal ibérica y se 
dixute el impacto de diversos usos humanos sobre las aves de los bosques. Se ilustra el valor de ciertos 
bosques nonehos, donde sobreviven poblaciones telictas de algunas especies fonstales, y se comenta el 
conocido papel de muchos bosques meridionales como Breas de invernada para las aves migranles. Se 
discute a continuación el papel desempeñado por la fisonomia y composición floristica de los bosques 
en la estructura de la avifauna forestal. v se comluve aue es wsible maneiar estas variables ambientales 
con el objeto de beneficiar a las especi& de aves k~s'amenkadas. Se d&ribe el negativo papel de la 
Ragmentacion en la conservación de las aves fonstales y la utilidad de aplicar la informacib disponible 
sobre a re  a smto  al diseño de reservas forestales. Finalmente. se comenta la necesidad de di&ar las 
repoblacione; forestales de forma que no impidan la reconstrucción de comunidades de aves forestales 
similares a las naturales El gran tamaño de las parcelas. su alta divenldad floristica y fisonómica. y la 
mayor persistencia temporal del arbolado, parecen ser las condiciones que más favorecen a la avifauna 
forestal de los repoblados. 

Palabras clave: Aves forestales, conservación, distribucibn, España. fragmentación forestal. silvicultura. 

SUMMARY.-Foresirv and ihe conservarion af woodland birds in Peninsular Saain. This oaaer rwiews 
the main features of th;distribution of woodland birds in lhe lberian ~eninsula'. and dirks'the impact 
of some human activities on these species. It shows the intcrest of some northem forests in which survive 
some relict forest bird s~ecies and ihe imwrtant role of other forest m e s  in the southern half of lberia 
as wintering grounds fo'r many migrant ;pecies. The role of physio&my and florislics in determining 
thc struciure of forest bird communities is also discusscd. lo show the uxiulness of habita1 management 
as a conservalion tool. The negative effect of forest fragmentation on birds is shown, to point out the 
importance of considering this praecss in lhe design of forest reserves. Finally, the use ofsome biological 
criteria when designing reaíioreslation schemes lo improve the forest avifauna is also dixusred. The 
large size of woodlots. their high physiognomical and íloristic diversity, and the old age of a part o l  
their trees. seem lo be the best predictorr of the quality of tree plantations for birds. 

Key ivords: Conservation. distribution. forest birds. fowt fragmentation, forestry, Spain. 

Los bosques constituyen unidades paisajis- 
ticas sujetas a un impacto humano relativa- 
mente tenue, al  menos si se les compara con 
las áreas agrícolas o los sectores urbanos o 
suburbanos de  nuestras latitudes. Esto les ha 
convertido en  enclaves donde la producción 
forestal, su objetivo tradicional, n o  ha impe- 
dido el mantenimiento de  comunidades de  
plantas y animales relativamente naturales 
cuya wnsewación, coordinada con otros ob- 
jetivos relacionados con la gestión ambiental 
(protección de  suelos, retención de  agua, etc.; 
por ejemplo, Ives & Pitt, 1989, Lopez Cade- 

nas, 1990), debiera formar parte d e  cualquier 
politica moderna de  planificación del medio 
(Holgate, 1991). Si atendemos, además, al  
interés social de  estos tipos de  hábitat, ade- 
cuados para el esparcimiento de  una socie- 
dad cada día más interesada por el wnoti-  
miento y estudio de  otras formas de  vida, 
una gestión armónica de  las masas forestales 
puede añadir al  valor económico d e  sus obje- 
tivos productivos y conservacionistas el más 
intangible activo de  una contribución a nues- 
tro bienestar psicológico y cultural (Prescott- 
Allen, 1986). 

Las aves han desempeñado siempre un 
papel relevante en este contexto wnservacio- 

- - 
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nista (Diamond & Filion, 1987). Su aaesibi- 
lidad y belleza las ha llevado a convertirse 
en los índices más populares de la calidad 
natural de cualquier área, además de reunir 
méritos objetivos para ser conceptuadas como 
adecuadas indicadoras de las características 
florísticas, fisonómicas o sanitarias de cual- 
quier bosque (Morrison, 1986; véase también 
Landres e! al., 1988). De hecho, muchas de 
ellas se incluyen bajo el epígrafe de «flag 
speciesn, término en inglés utilizado para 
definir aquellos animales cuya conservación 
implica la protección adicional de muchos 
otros seres, menos evidentes o populares. La 
protección de las aves forestales trasciende, 
por lo tanto, a su propio interk, por obli- 
gamos a proteger al conjunto de las bioceno- 
sis en que se integran. 

En este trabajo se comentan aquellos ras- 
gos más importantes de la distribución de la 
avifauna forestal en la Península Ibérica y se 
revisa la forma en que la intervención huma- 
na ha modificado las condiciones ambienta- 

les de los bosques españoles, deteriorando su 
capacidad para albergar a muchas especies 
de aves típicas de los bosques naturales de 
esta zona (véase Purroy et al.. 1990, para una 
ampliación a otros grupos de vertebrados). 

2. CARACTERES GENERALES DE LA AVIFAUNA 
FORESTAL I B ~ R I C A  

La Península IErica se sitúa a caballo 
entre la Región Eurosiberiana y la Región 
Mediterránea iberica, por lo que es ocupada 
por diversos pisos de vegetación con sus 
correspondientes formaciones arbóreas na- 
turales (iig. 1). Robledales (Quercw robur) y 
hayedos (Fagus sylvatica) en la región Euro- 
siberiana y una sucesión de pinares (Pinw pi- 
naster, P. sylvestris. P. halepensis. P. pinea ..J. 
sabinares (Juniperus thurifera), rebollares 
(Quercus pyrenaica), quejigales (Quercusfagi- 
neo), encinares (Quercus ilex) y alcornocales 
(Quercus suber), en los pisos de la región 
Mediterránea, configuran el diverso y abiga- 

Eur . 

Fio. l.-Situacibn de las areas importantes para las aves forcsales en España. Se han seleccionado del 
catálogo realizado por de Juana (1990) aquellas áreas con Tetrao urogallus. Dryocopus murtius, 
Dendrocopos medius, D. leucotos. Aegolius funereus. o con poblaciones muy meridionales de Cerrhia 
familiaris y Paruspalustris. Se representa lambién el trsnsecto latitudinal de la figura 2 y la distribucibn 
de los principales pisos bioclimáticos. Eur.: Regi6n Eurosiberiana, Supr.: Piso Supramediterránm. 
Meso.: Piso Mesomediterráneo. Ter.: Piso Termomeditcrr&neo. 
lSiruation of rhe imporrant areas for foresr birdr in Spoin. The areas shown in rhisJ7gure have been selecred 
from de Juma (1990). according lo rhe presence of Tetrao urogallus. Drympus martius, Dendrmpos 
medius, D. leucotos, Aegolius funereus. or because o/ rhe existente $some relicl sourhern populations 
of Cerlhia familiaris and Pams palustris. The Iarifudinal transecr injigure 2 m d  the distribuiion of the 
main bioclimaric Ievels on the Iberian Peninsula are also shown. Eur: Eurosiberian Region, Supr; 
Supromedirerranean Ievel. Meso: Mesomedirerraneun level, Tec Thermomedirerrmem leve/.] 
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rrado manto forestal iberico (Ozenda el al.. 
1978; Costa el al., 1990). La Península, sin 
embargo, ha estado sometida a muchos si- 
glos de explotación agrícola y ganadera que 
han reducido enormemente su masa forestal. 
cuando no la han alterado por carboneo. 
pastoreo o entresaca. De esta forma, y pese 
a la existencia de legislaciones centenarias 
dirigidas a la conservación o fomento de los 
bosques en muchas zonas de España (Bauer, 
1980). hemos heredado una tierra con una 
cobertura forestal desfigurada: los bosques 
de las regiones más aptas para la agricultura 
y ganadería han sido talados o adehesados, 
cuando no transformados en masas arbusti- 
vas informes como consecuencia del carbo- 
neo o de las sacas de leña. Sólo en determi- 
nados enclaves montañosos, de difícil acceso, 
han perdurado masas forestales de wmposi- 
ción floristica y fisonómica parecidas a las 
naturales, aunque la reciente mejora de los 
medios técnicos de explotación forestal (vías 
de saca...), ha terminado también con las 
caracteristicas semivirgenes de muchos de 
estos enclaves. Hoy apenas se conocen bos- 
ques con sectores aparentemente inalterados 
(Muniellos en Asturias, Irati en Navarra...). 

En los Últimos cincuenta años y paralela- 
mente al abandono por la población rural de 
las áreas más frias y montañosas de nuestro 
país, se inicia una politica de reforestación 
con especies de crecimiento rápido (se repue- 
blan 3,5 millones de ha, especialmente con 
coníferas -2,7 millones- y, en menor me- 
dida, eucaliptos 4 4  millones-; segrjn el 
Anuario de Estadística Agraria). Se ha trans- 
formado así el panorama forestal de muchas 
regiones que, ocupadas antaño por pastos y 
matorrales, albergan ahora extensas masas 
de joven arbolado. 

Dislribucibn de la avijaua reproducrora 

Las características de la distribucih y 
abundancia de las aves forestales en la Pe- 
nínsula vienen determinadas por la acción 
humana amba comentada, aunque hay razo- 
nes de tipo biogeográfico que tienden a agra- 
var las consecuencias avifau~sticas del de- 
terioro de la masa forestal iberica en las 
regiones más meridionales. 

La avifauna forestal paleártica parece tener 
su óptimo en los bosques caducifolios cen- 

troeuropeos, dede donde disminuye su abun- 
dancia y variedad. En los bosques del ex- 
tremo suroccidental de Europa hay, por lo 
tanto, un aparente deterioro de las condi- 
ciones Óptimas para estas aves (el denomina- 
do efecro peninsula: Brown, 1984; Blondel, 
1985). que tienden a disminuir o a recluirse 
en enclaves montañosos hacia el sur peninsu- 
lar (Bernis, 1955). aunque se trate de especies 
tan ubicuas y poco exigentes como los pe- 
queños explotadores del follaje (fig. 2). Para 
las especies mayores este deterioro ambien- 
tal, acentuado por la fragmentación y atomi- 
zación de los bosques naturales, hace que sus 
poblaciones tiendan a desaparecer de los en- 
claves boscosos más meridionales donde pu- 
dieron existir en tiempos históricos. Especies 
tales como Urogallo Telrao urogallus, Chocha 
Perdiz (Scolopax rusticola), Pito Negro (Dryo- 
copus marrius), Pico Mediano (Dendrocopos 
medius), Pico Dorsiblanco (Dendrocopos leu- 
cotos), Lechuza de Tengmalm (Aegolius fune- 
reus), Agaleador Norteño (Cerrhia familiaris) 
o Carbonero Palustre (Parus palusiris), en- 
cuentran hoy en ciertas áreas forestales de la 
mitad norte peninsular sus áreas de cria mas 
meridionales del Paleártico Occidental (Ha- 
rrison, 1985). En muchos casos, estas pobla- 
ciones relictas meridionales parecen haber 
sufrido procesos de diferenciacih alopátrica 
con respecto a las formas entroeuropeas. 
como queda reflejado en el carácter endémi- 
co de varias subespecies de aves forestales 
del entorno ibérico (Vaurie, 1965). 

Distribución de la avfouna invernante 

La llegada del invierno supone notables 
cambios en el significado de ciertos bosques 
ibéricos. Aunque la mayoría de las especies 
arriba reseñadas se mantienen en las mismas 
zonas donde se reprodujeron, al abrigo de la 
homeostasis estaciona1 de las masas foresta- 
les más desarrolladas (Alerstam & Enckell, 
1979). muchas de las aves forestales ibericas, 
junto con las procedentes del Centro y Norte 
de Europa, se desplazan hacia los sectores 
más tkrmicos y productivos de la Península 
(Telleria el al., 1988). Los árboles y arbustos 
mediterráneos, con fenologia de fructifica- 
ción predominantemente invernal, se con- 
vierten así en destacados soportes alimenta- 
nos de esta masa de ínvernantes (Jordano. 
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FIG. 2.-Distribución de la frecuencia de aparición de cuatro especies de aves insectívoras forestales en 
58 bosques situados a diferentes distancias del extremo norte del transecto de la figura 1 (datos inéditos; 
véase Tellería et al. 1992 para más detalles sobre la distribución de los bosques). 
[Patterns of distribution of four insectivorous bird species along 58 forests distributed from the northermost 
top in the gradient of figure 1 (unpublished data; see Tellería et al. 1992 for more details on the forest 
distribution.] 

1985). De esta forma, las dehesas de encinas 
y alcornoques, los sabinares, las manchas de 
matorrales productores de frutos (Pistacia, 
Olea, Phyllirea.. .), favorecidos por la des- 
trucción del bosque, o las grandes extensiones 
de olivar (cultivo, al fin y al cabo, de un ar- 
busto mediterráneo), se convierten, desapa- 
recidas las limitaciones impuestas por la sequía 
invernal, en generosos hábitat de inverna- 
da para multitud de especies (Santos & Te- 
llería, 1985; Teller,ía & Santos, 1986). La 
región mediterránea ibérica y en especial 
aquellos hábitat forestales más atemperados 
de los pisos Meso y Termomediterráneo, 
adquieren así una importancia relevante en 
el mantenimiento de la avifauna invernante 
(fig. 3). 

Conclusiones aplicadas 

Por lo comentado hasta aquí, algunos bos- 
ques asentados en las montañas de la mitad 
norte tienen una importancia crucial por su 
papel en la conservación de ciertas probla- 
ciones relictas de aves cuyo óptimo ecológico 
se situaría en las masas forestales centro- 
europeas. Son éstas, probablamente, las es- 
pecies de aves forestales que más preocu- 
pación proteccionista debieran suscitar en 
nuestro país, al no presentar a nivel paleárti- 
co una situación delicada y no gozar, pese a 
la presunta identidad subespecífica de varias 
de ellas, del interés que suscitan otras aves 
más exclusivas del entorno ibérico. El inven- 
tario y protección de los bosques que aún 
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densidad (aves/lO ha) 
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Fio. 3.-Relación entre la densidad invernal de aves y la temperatura media durante el mes de enero en 
30 bosques ibericos. Las temperaturas se han obtenido de Font (1983) y las densidades de Purroy (1975). 
Herrera (1980). Arroyo & Tellena (1984). Costa (1984). Zamora & Camacho (1984). Obeso (1987). 
Suárez & Santos (1988). Tellena & Galana (1990). Sánchez (1991) y datos inéditos propios. 
f Relarionships betuseen (he densiy of ihe winiering bird communi~i~s in 30 foresis of ihe Iber~an Peninsula 
and ihe meon rempera1ure.c o/ January. See above for referencesl 

ocupan es, probablemente, uno de los retos 
más cruciales y urgentes de la conservación 
de la avifauna forestal ibérica. Los bosques 
del suroeste peninsular, pese a su caricter 
antitético con los anteriores (escasez de aves 
nortenas, tendencia al adehesamiento ...), tie- 
nen también gran importancia por constituir 
los campos de invernada de muchas de nues- 
tras aves forestales y por albergar importan- 
tes poblaciones de especies loráneas. Dada la 
complementariedad estaciona1 del arbolado 
meridional como garante de la supervivencia 
invernal de muchas aves forestales, su altera- 
ción produciria sin duda cambios en los ni- 
veles poblacionales de especies reproductoras 
en otros hábitat o regiones (véase Alerstam 
& Enckell, 1979; Hansson, 1979, y Wiens, 
1989, para una ampliación de esta idea). 

3. IMPLICACIONES DEL MANEJO FORESTAL 
SOBRE LAS AVES 

Las aves que ocupan un bosque son el 
resultado directo de su gestión, por lo que es 
posible administrar aquél de forma que se 
favorezca o perjudique, conscientemente, a 
determinadas especies. Esta posibilidad, motor 
de numerosos estudios en el campo de la 
gestión de la fauna forestal, implica el estu- 
dio previo de la selección de hábitat de las 

especies encartadas y la elaboración de mo- 
delos capaces de predecir su abundancia en 
función de determinadas variables ambien- 
tales (estructura iisonómica, floristica, etc.; 
Verner et al.. 1986). Comentaré, a continua- 
ción, la forma en que afectan a las aves 
algunos de los tratamientos más usuales de 
las masas forestales, dejando al margen los 
aspectosreferentes al impacto de las fumiga- 
ciones, por depender este de los productos 
utilizados en el control de las plagas (Mo- 
rrison, 1986). Tampoco se abordarán aqui 
los negativos efectos de los incendios (López 
& Guitián, 1988), ni la presencia humana 
masiva en determinados bosques, habitual 
motivo de preocupación de los gestores de 
aquellas áreas protegidas por su interés bio- 
lógico y que, por idéntica razón, atraen gran- 
des masas de visitantes (Sánchez & Telleria, 
1988; Telkría, 1991). 

Cambios fisonómicos 

Uno de los patrones más constantemente 
observados en la estructura de las comunida- 
des de aves forestales es la estrecha relación 
entre diversidad fisonómica y riqueza de es- 
pecies (véase Wiens, 1989, para una revi- 
sión). Es posible, por lo tanto, aumentar el 
numero de especies de aves de un bosque 
mediante el aumento de la diversidad fisonó- 



mica vertical (por ejemplo, manteniendo ár- 
boles de diferentes edades y desarrollo). u 
horizontal (practicando, por ejemplo, acla- 
reos parciales que favorezcan la incidencia 
de especies ecotónicas que aumenten la di- 
versidad total; fig. 4). La diversidad avifau- 
nistica así conseguida puede ser interesante 
desde planteamientos recreativos y culturales 
(mayor número de especies de aves para ser 
observadas), pero puede no contribuir, o in- 
cluso perjudicar, la conservación de ciertas 
especies forestales especialmente amenazadas 
(por ejemplo, las más dependientes del arbo- 
lado maduro). Por ello, tiene más sentido 
dirigir las modificaciones del hábitat a sol- 
ventar las limitaciones de ciertas especies o 
grupos en situación demográfica delicada. 
Asi, la abundancia de aves trogloditas de- 
pende de la presencia de oquedades o de 
sustratos adecuados donde construirlas. AI- 
gunas de ellas, como el Carbonero Garrapi- 
nos (Parus ater), son capaces de nidificar en 
agujeros del suelo, por lo que son rápidas y 
ubicuas colonizadoras de cualquier bosque 
de estructura florktica adecuada. Otras, como 
el Papamoscas Cerrojillo (Ficedula hypoleu- 
ca), dependen más estrechamente de este re- 
curso, hasta el punto que un aumento artifi- 
cial del número de nidales suele llevar apare- 
jado la recolonización o el aumento de sus 
poblaciones en los bosques intervenidos (por 
ejemplo, Potti & Montalvo, 1990). No siem- 

no especies 

pre existe, sin embargo, una relación estre- 
cha entre la abundancia de huecos y la de 
aves trogloditas, ya que a partir de una. ' 

densidad mínima de oquedades pueden pre- 
valecer otros mecanismos moduladores de 
sus densidades (por ejemplo, la terntoriali- 
dad; Waters et al., 1990). Dada la relación 
entre el número de cavidades y la abundan- 
cia de árboles muertos, es posible predecir la 
densidad y estructura (edad) de estos últi- 
mos capaz de mantener a ciertas especies de 
aves. Esta estrategia de manejo es decisiva, 
además, para la supervivencia de aquellas 
especies que se alimentan de insectos xilófa- 
gos (como los piciformes), aunque plantea 
problemas en la gestión comercial de los 
bosques al convertirse los árboles muertos en 
potenciales fmos de plagas y enfermedades 
para el arbolado. 

Cambios frorisrlcos 

También la diversidad florística suele aso- 
ciarse con la diversidad de la avifauna, por 
lo que determinadas labores de aclarado de 
matorral, entresaca selectiva, etc., pueden 
afectar a la riqueza de aves de un bosque 
(Potti, 1985; Bibby et al, ,  1989; Carrasca1 & 
Telleria, 1990). También puede ocumr que 
la presencia de determinadas aves se asocie 
a la de ciertos árboles o arbustos. A conmi- 
da la existencia de aves especiaiizadas en la 

Fic. 4.-Relación entre la divenidad de las comunidades de aves (expresada en núm. medio de especies 
110 minutos de obwwacion) y la densidad del arbolado (num. de troncos/l ha; expresada en escala 
logaritmica) de 48 bosques ibericos (segun Tellena er al.. 1992). 
[Relalionship berween rhe mean richness (no. of speciesll0 minures of counting period) of the bird 
communities nnd rhe densiry of rrees (108-lrmrrlorrned no. srepsll ha) in 48 iberim foresrs (according lo 
Telleria et al., 1992). j 
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FIG. 5.-Los agateadores (Certhia brachydactyla) invernantes en el bosque caducifolio de Altube (Alava) 
utilizan con similar frecuencia los robles y las hayas (figura izquierda; barras blancas izquierdas) pese 
a que estas últimas suponen el 77 % de los árboles frente al 23 % de los robles (histograma rayado). 
Esta seleción a favor de los robles parece deberse a la mayor cobertura de líquenes y musgos de sus 
troncos (59 % de la superficie frente a un 31,4 % en las hayas; barras blancas derechas). Estas epifitas 
proporcionan un mayor refugio invernal a los invertebrados y sus puestas que las cortezas descubiertas 
de los troncos de ambos árboles, como lo demuestran los resultados de los censos recogidos en la figura 
derecha, por lo que son el principal sustrato de alimentación de este ave (según Carrascal & Tellería, 
1989). 
[The treecreepers (Certhia brachydactyla) wintering at the Altube forest (Alava, Northern Spain) search 
for food on oak trunks more frequently than on beech trunks (left: left white bars) despite beeches account 
for 77 % of trees in the forest and oaks only account for 23 % (stripped histogram). This pattern of tree 
selection seems to be due to tlze lziglzer cover of liclzens and mosses on oak trunks (59 % of tlzeir surfaces) 
than on beeches (31,4 %; right white bars) . These epiphytes seem to be a very good refuge for wintering 
invertebrates, the main food of this species (right; according to Carrasca1 & Tellería, 1989).] 

explotación de las frondosas o coníferas (Lack, 
197 l), aunque también hay ejemplos impor- 
tantes donde se plasma la importancia inver- 
nal de determinadas especies de plantas como 
sustratos de alimentación de un amplio es- 
pectro de aves (Guitián, 1984; Herrera, 1984, 
y Jordano, 1987). La eliminación de esta 
cohorte florística del arbolado puede dar al 
traste con la capacidad de acogida de inver- 
nantes de muchos bosques. Incluso la tala 
selectiva de determinados árboles puede tener, 
también, consecuencias imprevistas en las po- 
sibilidades de supervivencia de algunas espe- 
cies (fig. 5). 

Conclusiones aplicadas 

La estructura del hábitat, a través de su 
incidencia en la biología de las aves, es la 
determinante última de su conservación en 
un determinado bosque. Como se ha apuntado 
arriba, es conceptualmente sencillo y técnica- 
mente viable manejar el hábitat de acuerdo 

con criterios que favorezcan el mantenimien- 
to o la recuperación de determinadas espe- 
cies. Parece urgente, por ello, promocionar 
estudios que permitan diseñar planes de ges- 
tión de aquellos bosques que mantengan a 
las especies de aves forestales más amenaza- 
das. Las áreas donde aún sobreviven po- 
blaciones de especies tales como Pito Negro, 
Pico Dorsiblanco, Pico Mediano y Pico Me- 
nor Dendrocopos minor, especies forestales 
casi olvidadas en los círculos científicos y 
conservacionistas ibéricos (véase, sin embar- 
go, Purroy, 1972; Purroy et al., 1984; Vega, 
1989, y de Juana, 1990), debieran estar suje- 
tas a una legislación especial, que garantizase 
un uso acorde con los requerimientos de 
hábitat de estos picos. Existen experiencias 
suficientes con estas y otras especies de aves 
forestales que avalan la viabilidad de estas 
estrategias de acción. Estos comentarios son 
extensibles al cuidado de los árboles y arbus- 
tos de los que pueda depender la superviven- 
cia invernal de muchas aves. 
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4. EFECTOS DE LA FRAGMENTAC16N 
FORESTAL SOBRE LA AVlFAUNA 

El estudio de los problemas derivados de 
la fragmentación de los bosques y de la con- 
siguiente subdivisión de las poblaciones de 
las especies que albergan, es un tema de 
actualidad en investigación aplicada a la wn- 
servación de la naturaleza (Harris, 1984; 
Vemer el al.. 1986; Wilwve el al.. 1986; 
Saunders el d., 1987). La razón de este in- 
terés estriba en la pérdida de muchas de esas 
poblaciones, wmo wnsecuencia de su aisla- 
miento y de la incidencia de factores relacio- 
nados con la reducción superficial de las 
parcelas, resultantes de la atomización del 
hábitat (véase, por ejemplo, Obeso & Garcia 
Manteca, 1990, para los bosques de la Cordi- 
llera Cantábrica). Se observa, así, una +[di- 
da generalizada de especies a medida que 

Reducción poblacional 

La reducción superlicial va acompañada 
de la consiguiente disminución de la capaci- 
dad de porte de aquellas especies asociadas 
al fragmento forestal considerado. Las espe- 
cies mayores y más exigentes en sus necesida- 
des energéticas, o aquellas que dependen de 
recursos muy disttibuidos y escasos, son las 
que sufren mas este proceso de reducción 
numérica, alcanzando pronto cotas demo- 
gráticas peügrosas (por ejemplo, Bennet, 1987). 
Así, se sabe que poblaciones demasiado re- 
ducidas pueden experimentar una drástica 
reducción de su variabilidad genética, o su- 
frir, por endogamia, la acción deletérea de 
alelos recesivos usualmente inoperantes (Soulé, 
1986 y 1987; Soulé & Wilcox, 1980). 

disminuyen los fragmentos forestales (fig.6). Inrerferenciar con los h6bitaI perifericos 
Cualquier politica de conservacdn diriaida a 
la salvaguardia de retazos suficienteme& re- 
presentativos de estos medios exige conocer 
las razones de estas pérdidas, w n  el objeto 
de combatirlas mediante el diseño de reser- 
vas de características óptimas. El análisis de 
las causas determinantes del deterioro o de- 
saparición de las poblaciones aisladas y de 
los mecanismos asociados a su supervivencia 
en tales condiciones constituye, por lo tanto, 
el objetivo prioritario de tales estudios que, 
a grandes rasgos, han centrado sus activida- 

La reduccion superf~cial de los fragmentos 
aumenta su wnductividad con los bábitat 
perifériws (la relación perimetro/superficie 
aumenta al disminuir el tamaño del fragmen- 
to). Esto puede traer wmo consecuencia un 
incremento de las agresiones de diversos agen- 
tes externos que terminen por desvirtuar los 
rasgos esenciales del bosque considerado 
(Janzen, 1983). El tipo de alteraciones aso- 
ciadas a este efecto de borde es relativamente 
amplio, pero las podemos articular en dos 

des en dos grandes grupos de factores. grandes grupos: 

n9 especies 

tamano del bosque (he) 

Fio. 6.-Evolución del niimero de esoecies de ave nidiliuinies en 31 framentos de encinar (Ouereus - .- 
ilex) de Lema (Burgos; datos inédii&). 
IDirrriburion of rhe number of breeding bird species in 31 Holm oak (Quercus ilex) woodlots of di/lerenr 
size in Lerma (Burgos: central Spain; Ünpublished data).] 
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Facrores abióricos. La reducción de los 
fragmentos puede disminuir su homeostasis 
climática. Se sabe, por ejemplo, que la re- 
ducción superticial de los bosques va acom- 
pañada de una pérdida de humedad como 
consecuencia de la acción del viento y de 
una acentuación de las variaciones térmicas 
(Lovejoy el al., 1987). Esto puede dar lugar 
a cambios notables en la estructura floristica 
de la vegetación, con los consiguientes efec- 
tos faunisticos, o a una modificación de las 
aves más sensibles a estas variables climáti- 
cas (Walsber, 1985; Wiens, 1986). 

Factores bióricos. El predominio de las 
áreas ecotónicas favorece a las especies adap- 
tadas a este tipo de medios, que pueden 
actuar sobre los fragmentos forestales modi- 
ficando sus condiciones. Aunque la ecotonia 
se asocia a un incremento de la diversidad 
de especies al aumentar la heterogeneidad 
ambiental, por lo que ha gozado de ciertas 
simpatías entre los conse~acionistas y gesto- 
res del medio natural, puede tener un efecto 
deletéreo sobre determinadas aves (Yahner, 
1988). La depredación de ciertos recursos de 
estos fragmentos parece ser una de las causas 
principales de su depauperación. Esta inci- 
dencia puede abordarse desde dos puntos de 
vista: 
- Puede ocurrir que alguna especie de- 

prede sobre organismos que sirven de 
alimento a los vertebrados acantona- 

dos en los bosqueles, originando una 
competencia por explotación que acabe 
por eliminarlos. Este es el caso, por 
ejemplo, de la fuerte depredación ejer- 
cida por ciertos roedores ecotónicos 
sobre los frutos y semillas de deter- 
minadas plantas forestales (Wastijung, 
1989). Asi terminan por excluir del bos- 
quete a los consumidores originarios y 
pueden producir, además, un serio de- 
terioro de la capacidad de regeneración 
del propio bosque ante el consumo ma- 
sivo de sus propágulos (Telleria et al., 
1991). De esta forma, puede asistirse a 
un proceso degenerativo irreversible de 
las condiciones ambientales en que so- 
breviven las poblaciones aisladas. Como 
es obvio, el hombre y sus ganados son 
el más clásico e importante agente de 
destrucción selectiva de los fragmentos 
forestales. 
Puede tener lugar una depredación di- 
recta por parte de ciertas especies eco- 
tónicas de depredadores intermedios 
sobre los vertebrados o sus puestas y 
camadas. Este aspecto ha sido especial- 
mente ilustrado para el caso de los pa- 
seriformes, grupo en el que se observa 
un aumento de la depredación de sus 
nidos al disminuir el tamaño delos bos- 
ques (Wilcove, 1985; Telleria & Santos, 
1992; fig. 7) y una aparente tendencia 

tamano del bosque tamaRo del bosque 

Fio. 7.-Izquierda. Evolución de la abundancia de córvidos (Corvus corone y Pico pica)). expresada en 
nimero medio de individuos contactados por estación de censo, en los 31 encinares de la figura 6. 
Derecha. Evoluc~ón de las tasas de depredación sobre nidos artificiales en los mismos bosqua (según 
Telleria & Santos, 1992, y datos inéditos no publicados). 
[Lafr. Mean croiv abundance (Cowus corone and Pica pica), in (he 31 woodlors ofpgure 6. Righr. Mean 
predation rares on orrifcial nesrs srrturred in ihese woodlors (according lo Telleria & Sanros, 1992. and 
unpublished dala).] 
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a la estructura de sus comunidades en 
función del grado de protección del 
nido de las especies (Martin, 1988). 

Conclusiones aplicadas 

La conjunción de todos estos aspectos, 
acentuada siempre a medida que disminuye 
el tamaño de los fragmentos considerados, 
explica la alta probabilidad de extinción de 
las poblaciones que éstos mantienen. Surge 
entonces la necesidad de indagar si existen 
mecanismos de compensación con los que las 
especies puedan combatir esta tendencia. Una 
respuesta clásica a este problema, procedente 
de las predicciones emanadas de la teoria de 
islas de MacArthur & Wilson (1957). es asu- 
mir la existencia de equilibrios dinámicos 
resultantes de la compensación de las tasas 
de extinción en los pequeños fragmentos por 
el aporte de inmigrantes desde los retazos 
mayores, donde no se dan las interferencias 
comentadas. Diversos estudios teóricos y al- 
guna evidencia empírica (se ha trabajado 
muy poco en este terreno) parecen demostrar 
lo acertado de este planteamiento (por ejem- 
plo, Burkley, 1989; Gilpin & Hanski, 1991; 
Verboom et al.. 1991). La rapidez de recolo- 
nización depende de la capacidad de locomo- 
ción de las especies implicadas y de su pro- 
clividad a atravesar hábitat diversos. Stamps 
el al. (1987) hablan, por ello, de especies de 
aborde duro» y de «borde blando», según 
su predisposición a abandonar sus medios 
habituales. Las primeras dependen para su 
expansión de la existencia de corredores que 
conecten los fragmentos, mientras que las 
segundas, menos problemáticas, relacionan 
sus tasas de recolonización con la distancia 
entre fragmentos. Por esta razón, cualquier 
diseño de reservas debe basarse en la confi- 
guración de masas forestales relativamente 
próximas, donde no sea dificil el intercambio 
de individuos capaces de compensar poten- 
ciales extinciones locales. Esto se facilita si 
se crean corredores arbolados que posibiliten 
dicho intercambio (Shafer, 1990). Es impor- 
tante, además. seleccionar bosques suficien- 
temente grandes, protegidos si fuera necesa- 
rio por orlas de abolado de menor calidad, 
que atenúen los impactos en las zonas ecotó- 
nicas. 

5. EFECTOS DE LOS CULTIVOS FORESTALES 
SOBRE LA AVIFAUNA 

Las repoblaciones forestales constituyen 
uno de los temas más debatidos en materia 
de politica de medio ambiente en nuestro 
país (por ejemplo. Castroviejo e! al.. 1985. 
vs. Ortuño, 1990). La controversia surge, 
probablemente, de las diferentes formas de 
plantear los objetivos de este tipo de inter- 
vención ambiental: donde unos ven la posibi- 
lidad de reconstruir un bosque, otros buscan 
la mera rentabilidad de un cultivo forestal. 
El predominio de este Último planteamiento 
en las repoblaciones efectuadas en España 
durante las últimas décadas, agudizado en 
ocasiones por instalarse aquéllas en tipos de 
hábitat o regiones ecológicamente valiosos, o 
por suscitar otros problemas sociales y poli- 
ticos (ocupación de pastos comunales, mo- 
nopolios de explotación...), las ha llevado a 
un inmerecido desprestigio. Las repoblacio- 
nes. planteadas como intervenciones dirigi- 
das a la reconstrucción del bosque, donde la 
explotación forestal debiera ser compatible 
con otros importantes objetivos ambientales 
(retención de suelo y agua, conservación de 
fauna y flora, etc.), constituyen una valiosa 
técnica de recuperación ambiental. Después 
de todo, una mayoría de los terrenos yermos 
sobre los que hoy se asientan son el resulta- 
do de una intervención humana previa dirigi- 
da a la destrucción del arbolado climácico. 
Para cubrir unas expectativas ramnabla desde 
el punto de vista de la conservación de la 
avifauna, éstas han de tener en cuenta una 
serie de aspectos que comentaré a continua- 
ción (véase Avery & Leslie, 1990, para una 
ampliación). 

Incidencia sobre la diversidad regional 
y suprarregional de la avifBuna 

Las repoblaciones de muchas áreas defo- 
restadas de la Peninsula Ibérica, ocupadas 
antaño por matorrales, pastos o cultivos des- 
arbolados, propician el retorno de las aves 
de matiz norteiio a costa, usualmente, de las 
aves de carácter más mediterráneo (Tellería, 
1980; Potti, 1985). Cuando las aves implica- 
das en este vaivén de origen antrópiw son 
abundantes y ubicuas, poco se puede objetar 
desde una óptica conservacionista, ya que las 
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especies ahora perjudicadas se extendieron 
en su día gracias a Ia acción humana y a 
costa de las aves forestales. 

Pese a este planteamiento, hay situaciones 
en las que debieran analizarse con mayor 
atención las implicaciones últimas de estos 
bruscos cambios del paisaje. Puede ocurrir, 
por ejemplo, que una reforestación fragmen- 
te y reduzca enormemente los terrenos defo- 
restados sobre los que se asienta, poniendo 
en grave riesgo la supervivencia regional de 
aquellas especies exclusivas de estos tipos de 
habitat. La sustitución de las campiñas at- 
lánticas por pinos y eucaliptos atenta. por 
ejemplo, contra un porcentaje importante de 
las especies de aves reproductoras en la Cor- 
nisa Cantábrica, por lo que un desarroHo 
exhaustivo de este tipo de cultivos arbolados 
puede suponer un considerable deterioro de 
la diversidad avifaunística regional (Tellería 
& Galarza, 1990). Además, y dada la impor- 
tancia de las campiñas como lugar de inver- 
nada para multitud de aves nativas y foráneas 
(muchas de ellas forestales, que se desplazan 
durante el invierno a este tipo de medios), 
su sustitución afectaria a las poblaciones de 
especies invernantes de otros paises, con lo 
que tal intervención, al igual que las desarro- 
lladas sobre bosques y matorrales de los sec- 
tores mas térmicos del Mediterráneo, atenta- 
ría contra la diversidad avifaunistica de otras 
regiones (Santos er al., 1990). En áreas como 
la Península Ibérica donde la invernada tiene 
una importancia destacada, no han de olvi- 
darse nunca las implicaciones suprarregiona- 
les de cualquier modificación ambiental que 
afecte a la avifauna migradora. 

Limiraciones en la reconstrucción de 
los comunidades de aves foresrales 

Pese a la potencial utilidad de las repo- 
blaciones en la reconstrucción de las comuni- 
dades de aves forestales, rara vez alcanzan 
resultados satisfactorios; es decir, en muy 
contadas ocasiones consiguen reorganizar co- 
munidades de aves similares a las asentadas 
en los bosques autóctonos maduros (fig. 8; 
véase Purroy ei al., 1990, para una am- 
pliación a otros vertebrados). Son varias las 
razones determinantes de estos resultados. 
Puede ocurrir, por ejemplo, que las especies 
de árboles plantadas ofrezcan recursos ali- 

menticios escasos, inaccesibles o fugaces. Los 
eucaliptos (Eircalyptus spp.), por ejemplo, 
con un caso típico. La abundancia de resinas 
en sus hojas impide el asentamiento de inver- 
tebrados folifagos, base de la alimentación 
de muchas aves forestales. Sólo los tallos 
tiernos, o los rebrotes producidos tras los 
incendios. carentes aún de estas sustancias, 
mantienen invertebrados sobre los que pue- 
den alimentarse algunas aves. Sus troncos, 
lisos y sin resquicios que puedan ser utiliza- 
dos como refugio por los invertebrados. ape- 
nas ofrecen alimento a los explotadores del 
tronco. Estas y otras razones (relacionadas 
con la estructura del follaje, calidad de los 
suelos que generan, etc.), parecen ser las 
causas de la habitual inadaptación de las 
aves a la explotación de estas plantaciones. 
Tan sólo sus flores, y en menor medida las 
semillas de sus cápsulas, pueden servir como 
fuente de alimento ocasional para ciertas 
aves, que abandonan estos repoblados tan 
pronto desaparecen dichos recursos (Tellería 
& Galarza, 1992). En otros casos puede ocu- 
rrir que el arbolado sea sólo adecuado para 
una parte de la avifauna forestal autoctona. 
El Reyezuelo Listado Regulus ignicapillus y 
el Carbonero Garrapinos. por ejemplo. dos 
especies poco limitadas por los lugares de 
nidificación, llegan a dominar las comunida- 
des de aves de los repoblados de Pinus radia- 
ra del norte de España que, por esta razón, 
sobrepasan en densidad a los propios bos- 
ques autóctonos (fig. 8). En estas repoblacio- 
nes, sin embargo, quedan marginadas aque- 
Has especies inadaptadas a la explotación de 
estas coníferas (Carbonero Palustre, Herre- 
rillo Común P a m  caeruieus, Trepador Azul 
Sitra Puropaea.. .: Tellería, 1983; Carrasca1 & 
Tellena, 1990). 

Al margen de las causas debidas a las 
propias características de los árboles utiliza- 
dos, hay razones adicionales relacionadas con 
la estructura fisonórnica y la persistencia tem- 
poral de las plantaciones que limitan la pre- 
sencia de determinadas especies. Aquellas 
plantaciones estructuradas bajo la forma de 
pequeñas parcelas ocupadas por uniformes 
masas de árboles iskronos, que son taladas 
en su totalidad a partir de cierta edad, pare- 
cen ser especialmente inadecuadas para la 
recuperaci6n de las aves necesitadas de árba- 
les desarrollados. Este es el caso, por ejem- 
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'25 - \ Quercus suber 

20 inv. (114.6) 

Eucalyptus spp. 

\ primia5) 

Pinus radiata 

Fagus sylvatica 

pimí43.1) 

inv.(27.6) 

inv.(27,8) 

orden de abundancias orden de abundancias 

FIG. 8.-Estructura de las comunidades de aves en bosques naturales y en plantaciones con árboles 
exóticos. Se representa a las especies por orden de abundancia en cada comunidad y se indica, entre 
paréntesis, la densidad primaveral e invernal. Izquierda: comparación entre las comunidades de aves de 
los alcornocales y las de las plantaciones de eucaliptos en los Montes de Toledo (según Santos & Alvarez, 
1990). Derecha: comparación entre las comunidades de aves de los hayedos y las de las plantaciones de 
Pinus radiata en los Montes Vascos (según Tellería & Galarza, 1990). 
[Comparisons between the breeding and wintering bird communities of two natural forests and their 
substitute alloctone tree plantations. Species are ranked according their abundances and the total density 
is shown in brackets. Left: comparison between the Cork oak forests and the Eucalypt plantations of the 
Toledo mountains (Santos & Alvarez, 1990). Right: comparison between the beech forests and the Pinus 
radiata plantations of the Basque Country (Tellería & Galarza, 1990).] 

plo, de los repoblados de Pinus radiata en el 
norte de España, donde la estructura de la 
propiedad en minifundios ha dado lugar a 
un paisaje forestal enormemente parcelado. 
Si fuera posible acelerar el paso del tiempo, 
veríamos en este paisaje forestal un calei- 
doscopio de parcelas que crecen y se talan 
sin que lleguen a configurar nunca una masa 
estable de viejo arbolado (Carrasca1 & Te- 
llería, 1990). El aislamiento, reducción super- 
ficial e inconstancia temporal de las parcelas 
más antiguas, que surgen y desaparecen aqui 
y allá, impiden, pese al formidable desarrollo 
de las comunidades de aves forestales asocia- 
das a los estados iniciales e intermedios de 
desarrollo de estos bosques (fig. 9), el asenta- 
miento de las especies típicas de los estados 
más maduros, que son paradójicamente esca- 
sas en estas zonas forestales del norte de 
España (Alvarez et al., 1985). 

En aquellos sectores (por ejemplo, monta- 
ñas interiores repobladas con Pinus sylves- 
tris) donde las condiciones climáticas impo- 
nen mayores restricciones al crecimiento del 
arbolado, que por ello se explota en turnos 
superiores a los cien años, y donde además 
se praetica la entresaca y los repoblados 
ocupan grandes extensiones de terrenos pú- 

blicos, se atenúan las limitaciones arriba co- 
mentadas. En este caso, se forman grandes 
masas forestales, dotadas de una proporción 
estable de árboles bien desarrollados, capa- 
ces de mantener comunidades subóptimas 
aunque aceptablemente desarrolladas de aves 
forestales. Muchos de los mejores bosques 
del interior peninsular (Sistema Ibérico y 
Sistema Central), tienen su origen en repo- 
blaciones de estas características. 

Conclusiones aplicadas 

La reconstrucción de las comunidades de 
aves forestales a partir de los repoblados 
pasa por la consideración de la forma en que 
la fisonomía, composición florística y tama- 
ño de las parcelas afectan a las aves. Hay 
que considerar aqui, además, el relevante 
papel del tiempo (turnos de tala) y el desigual 
efecto de las técnicas de explotación (talas 
totales o entresaca), por incidir ambos en la 
continuidad de las etapas maduras del bos- 
que. No es dificil diseñar repoblaciones en 
las que estos criterios se aúnen con los habi- 
tuales objetivos productivos: dado que la 
práctica habitual de eliminar los arbustos y 
arbolillos no comerciales es nefasta para 
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aiivra (m) PINOS n9 especies RIQUEZA 

Pinus radiala 

Pis sylvastris 

5 

2 0  4 0  60 80 100 anos 

nVaves/lo-m 6oE DENSIDAD TOTAL 

4 0  PIMIS syivestris 

2 0  

O 2 0  4 0  6 0  80 l0Oarlos 

nqaws/lma DEN. TROGLODITAS 
I 

Fiu 9.-Evolucion de las comunidades de aves nidiricanies en las repoblaciones de Pinus radiara del Pais 
Vasco y en las repoblaciones de Pina sj'lvesrris de la Sierra de Ayllón. El rápido desarrollo del arbolado 
en los rewblados vascos (A) va acomoañado de un eran aumento de la riaueza íB) v densidad de 
aves (C).'~ese a ello, no aicaka la riq& ni densidadlinal de aves troglodit& (~1.d; Íos repoblados 
de las montañas castellanas que. aunque mas lentos en su desarrollo. son más eficaces en la recons- 
tmwión de las comunidades de aves forestales (según Potti, 1985, y Carrascal & Tellería, 1990). 
[Evolufion of rhe hreeding bird communiries in fhe Pinus radiata planfarions of ihe Bosque Counrry and 
in rhe Pinus sylvestris planrarions af Sierra de Ayllón (Central Spain). The fa! growrh of pine rrees »t rhe 
Basuue olanraflonr ( A )  ir relared ro rhe sharo increase of richness ( E l  and densirv (C )  of rheir bird 
commu&r. Despile dis. and berouse of rhe.earlv /oggini. Pinus radiata planrar;o~s do "donó, reach rbr 
final denstry and r;chne.ir of rhe hole-nesrhg bird speciev ( D I  of rhe Pinus sylvesrris planrarions: alrhough 
these planrarions grow more slowly rhan fhe Pinus radiata planrarionr. are herrer IO build up semi-natural 
forest bird communiries (Porri. 1985. Carrascal & Telleria. 1990).J 

muchas aves, puede atenuane su impacto 
respetando rodales en lugares no problemáti- 
cos donde puedan refugiarse las especies alu- 
didas; puede respetarse un porcentaje dado 
de árboles autóctonos de crecimiento más 
lento aprovechando lindes, regatos, etc., o 
intercalándolos en el repoblado para que, sin 
un esfuerzo económico de plantación, diver- 
sifiquen floristica y fisonómicamente los re- 
poblados, etc. (por ejemplo, Potti, 1985, y 
Carrascal & Telleria. 1990). Ahora que buena 

parte de los sistemas de explotación agricola 
tradicionales de la mitad norte peninsular 
parecen haber entrado en crisis y que se 
plantean nuevas opciones productivas, en 
parte dirigidas hacia la explotación forestal, 
puede ser el momento de reclamar de nues- 
tras autoridades una política de recuperación 
del arbolado que, mediante una diversifica- 
ción de objetivos, mejore los tradicionales 
planteamientos productivistas. 
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